
El SembradorEl Sembrador

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
Catecismo de la Familia y del Matrimonio

01 de septiembre: “Jornada Mundial de 
Oración por el Cuidado de la Creación”

Septiembre: Mes de la Biblia

30 de agosto: Santa Rosa de Lima

La Voz de la Iglesia
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de la Familia

Mateo 16, 13-20

¿Qué deben hacer los matrimonios que temen tener 
más hijos? 
Los esposos que temen tener más hijos deben examinar 
en la presencia de Dios los motivos de ese temor. Puede 
haber circunstancias en que un nuevo hijo sea peligroso 
para la salud de la madre, o motivo de dificultades eco-
nómicas, etc., que hagan aconsejable distanciar o incluso 
evitar definitivamente un nuevo embarazo, Pero también 
deben estar atentos para que en sus vidas no se introduz-
ca la comodidad o el egoísmo, que terminarían afectando 
gravemente el amor de su matrimonio e incluso su esta-
bilidad. 
¿Qué deben hacer los esposos cuando en conciencia, y 
fruto de una prudente valoración, estiman que deben 
distanciar temporal o definitivamente los hijos? 
Por motivos graves los esposos pueden abstenerse de te-
ner relaciones sexuales durante los días fértiles del ciclo 
femenino En la actualidad, estos días se pueden saber 
con gran precisión usando los métodos de control natural 
de la ovulación que toda mujer puede y debe conocer. La 
abstinencia periódica de relaciones sexuales es natural en 
todo matrimonio y a veces viene dada por las mismas cir-
cunstancias de la vida: trabajo exigente, enfermedades, 
viajes, afanes comunes en la educación de los hijos, etc.

Para los católicos, septiembre es el mes de la Biblia 
porque el 30 de septiembre es la memoria de San Je-
rónimo, el hombre que dedicó su vida al estudio y a 
la traducción de la Biblia al latín. Nació en Dalmacia, 
cerca del año 340 y murió en Belén el 30 de septiem-
bre de 420. San Jerónimo tradujo la Biblia del griego 
y el hebreo al latín, idioma popular en aquel tiempo. 
La traducción al latín de la Biblia hecha por San Je-
rónimo, llamada la Vulgata (de vulgata editio, ‘edi-
ción para el pueblo’), ha sido hasta la promulgación 
de la Neovulgata en 1979, el texto bíblico oficial de 
la Iglesia católica romana. ¿No podrías leer un libro 
de la Biblia en septiembre? Te proponemos la lectura 
del Libro de los Proverbios, lleno de hermosos con-
sejos y orientaciones.

Santa Rosa, virgen, que, insigne desde muy niña por 
su austera sobriedad de vida, en Lima, en el Perú, 
vistió el hábito de las Hermanas de la Tercera Orden 
de Santo Domingo. Entregada a la penitencia y a la 
oración, y ardiente de celo por la salvación de los 
pecadores y de la población indígena, aspiraba a dar 
la vida por ellos, sometiéndose de buena gana a toda 
clase de sufrimientos para ganarlos para Cristo. Su 
muerte tuvo lugar el día veinticuatro de agosto. († 

¿Quién decís que soy Yo? Tu eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo. Esta fue la respuesta de Pedro ante la pregunta 
de Jesús, y el maestro lo felicitó por su respuesta correcta. 

En Jerusalén cumpliré mi misión sufriendo, muriendo y 
resucitando al tercer día. Esta vez Pedro le dice que no está 
de acuerdo y hasta reprende por esto al maestro, Pero Jesús, 
a su vez, reprende a Pedro con duras palabras: «¡Quítate de 
mí vista, Satanás! ¡Escándalo eres para mí, porque tus pen-
samientos no son los de Dios, sino los de los hombres!» (v. 
23). Un momento antes, el apóstol fue bendecido por el Pa-
dre, porque había recibido de Él aquella revelación, era una 
«piedra» sólida para que Jesús pudiese construir encima su 
comunidad; y justo después se convierte en un obstáculo, 
una piedra, pero no para construir, una piedra de obstáculo 
en el camino del Mesías.  ¡Jesús sabe bien que Pedro y el 
resto todavía tienen mucho camino por recorrer para con-
vertirse en sus apóstoles! Luego dirigiéndose a todos les 
presentó con claridad la vía para a seguirle: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
y sígame» (v. 24). Hoy también está la tentación de querer 
seguir a un Cristo sin cruz... Pero Jesús nos recuerda que su 
vía es la vía del amor, y no existe el verdadero amor sin sa-
crificio de sí mismo.  Digamos ¡no! a la visión de este mun-
do, conscientes de caminar en la fatiga de la cuesta arriba, 
a contracorriente  Jesús completa su propuesta con gran 
sabiduría siempre válida, porque desafían la mentalidad y 
los comportamientos egocéntricos. «Quien quiera salvar su 
vida, la perderá, pero quien pierda su vida por mí, la encon-
trará». (v. 25). Paradoja que contiene la regla de oro que 
Dios ha inscrito en la naturaleza humana creada en Cristo: 
la regla de que solo el amor da sentido y felicidad a la vida.

Que María Santísima, que siguió a Jesús hasta el cal-
vario, nos acompañe también a nosotros y nos ayude a no 
tener miedo de la cruz, pero con Jesús crucificado, no una 
cruz sin Jesús, la cruz con Jesús, es decir la cruz de sufrir 
por el amor de Dios y de los hermanos, porque este sufri-
miento, por la gracia de Cristo, es fecundo de resurrección.

Diócesis de San Jacinto

diocesisjacinto

www.diocesisdesanjacinto.org

SANTORAL Lecturas Bíblicas diarias • 31 de Agosto - 05 de Septiembre

Sileno con el niño Dionisio, Lisipas, en el siglo IV a.C. P. Celso Montesdeoca
Vicario Episcopal de Naranjal

XXII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - 30 DE AGOSTO DE 2026 - CICLO A - N°872

LUN 31 San Ramón Nonato 1Cor 2,1-5/ Sal 118/ Lc 4,16-30

MAR 01 Sta. Teresa Margarita Redi 1Cor 2,10-16/ Sal 144/ Lc 4,31-37

MIÉ 02 Beato Severino Giraul 1 Cor 3,1-9/ Sal 32/ Lc 4,38-44

JUE 03 San Gregorio Magno 1 Cor 3,18-23/ Sal 23/ Lc 5,1-11

VIE 04 Madre de la Consolación	 1 Cor 4,1-5/ Sal 36/ Lc 5,33-39

SÁB 05 Santa Teresa de Calcuta 1 Cor 4,6-15/ Sal 144/ Lc 6,1-5

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

1617). Patrona de América Latina, Rosa de Lima, 
es la más bella rosa que ha producido nuestro con-
tinente.

«Con sus espadas forjarán arados y podaderas con 
sus lanzas» (Is 2,4).

El Mensaje del Papa León XIV para la Jornada Mundial 
de Oración por el Cuidado de la Creación 2026, que se 
celebra cada 1 de septiembre, subraya el vínculo entre 
los conflictos armados y el deterioro del medioambien-
te. Dicho deterioro constituye, por un lado, una grave 
violación de nuestro deber de cuidar la creación y, por 
otro, una amenaza a largo plazo para la vida de cientos 
de millones de personas. La conciencia, hoy amplia-
mente difundida, de los numerosos vínculos existentes 
entre la guerra y los recursos naturales no ha llevado a 
la creación de instituciones adecuadas ni a decisiones 
responsables orientadas a evitar los conflictos y resolver 
pacíficamente las controversias. El título —un pasaje en 
el que Isaías profetiza la transformación de las armas en 
herramientas agrícolas— invita explícitamente a privile-
giar el desarrollo y la sostenibilidad en lugar de la vio-
lencia y la destrucción.
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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El amor de Dios nos mantiene unidos y nos 
convoca a permanecer siempre en Él. Con 

este deseo del Señor, iniciemos esta celebra-
ción, poniendo toda nuestra disposición de 

participar dignamente de ella.

Escuchemos a Jeremías que nos dice que se 
tienen dificultades al seguir la misión que 

Dios nos da, pero su amor es más fuerte que 
todo eso y nos permite continuar.

El verdadero culto a Dios equivale a una 
existencia plena y expresada en el amor, la 

rectitud y la justicia.

De camino a Jerusalén, Jesús anuncia a 
los suyos su trágico final. A Pedro se le 

exhorta a pensar como Dios y no como los 
hombres.

Lectura del libro del profeta Jeremías
20, 7-9

Salmo Responsorial
Salmo 62

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los romanos  12, 1-2

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; fuiste 
más fuerte que yo y me venciste. He sido el 
hazmerreír de todos; día tras día se burlan de 
mí.
Desde que comencé a hablar, he tenido que 
anunciar a gritos violencia y destrucción. Por 
anunciar la palabra del Señor, me he converti-
do en objeto de oprobio y de burla todo el día. 
He llegado a decirme: “Ya no me acordaré del 
Señor ni hablaré más en su nombre”.
Pero había en mí como un fuego ardiente, en-
cerrado en mis huesos; yo me esforzaba por 
contenerlo y no podía.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Señor, mi alma tiene sed de ti.
Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco;
de ti sedienta está mi alma.
Señor, todo mi ser te añora
como el suelo reseco añora el agua.
R. Señor, mi alma tiene sed de ti.
Para admirar tu gloria y tu poder,
con este afán te busco en tu santuario.
Pues mejor es tu amor que la existencia;
siempre, Señor, te alabarán mis labios.
R. Señor, mi alma tiene sed de ti.
Podré así bendecirte mientras viva
y levantar en oración mis manos.

R. Aleluya, aleluya.
Que el Padre de nuestro Señor Jesucristo 
ilumine nuestras mentes para que podamos 
comprender cuál es la esperanza que nos da 
su llamamiento.
R. Aleluya.

Pidamos al Señor que dé oídos a las súplicas 
de su pueblo: Fortalece a tu pueblo, Señor.

Escucha, Señor, las oraciones de tu pueblo, 
para que, como verdaderos discípulos de tu 
Hijo, sepamos discernir lo bueno, lo que te 
agrada, lo perfecto, y carguemos con la cruz, 
acompañando a Cristo, nuestra esperanza. Él, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén.

1. Tengamos presente en nuestras oraciones a 
la Iglesia santa, católica y apostólica, para que 
el Señor la haga crecer en la fe, la esperanza y 
la caridad. Roguemos al Señor.
2. Oremos por nuestros adultos mayores, en-
fermos y desamparados, para que el Señor los 
proteja, les devuelva la salud y los consuele. 
Roguemos al Señor.
3. Pidamos por todos nosotros que dispuestos a 
celebrar esta Santa Eucaristía, encontremos en 
el Señor sus gracias y bendiciones. Roguemos 
al Señor.
4. Oremos también por las almas de todos los 
difuntos, para que Dios, en su bondad, quiera 
admitirlos en el coro de los santos y de los ele-
gidos. Roguemos al Señor.

Hermanos: Por la misericordia que Dios les 
ha manifestado, los exhorto a que se ofrezcan 
ustedes mismos como una ofrenda viva, san-
ta y agradable a Dios, porque en esto consiste 
el verdadero culto. No se dejen transformar 
por los criterios de este mundo; sino dejen 
que una nueva manera de pensar los transfor-
me internamente, para que sepan distinguir 
cuál es la voluntad de Dios, es decir, lo que es 
bueno, lo que le agrada, lo perfecto.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, comenzó Jesús a 
anunciar a sus discípulos que tenía 
que ir a Jerusalén para padecer allí 

Oración de los Fieles8

7

Creo, Jesús mío, que estás real y verdadera-
mente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del Altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
vivamente recibirte dentro de mi alma, pero no 
pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me 
uno del todo a Ti. Señor, no permitas que ja-
más me aparte de Ti. Amén.

Comunión Espiritual9

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 16, 21-27

3

De lo mejor se saciará mi alma;
te alabaré con jubilosos labios.
R. Señor, mi alma tiene sed de ti.
Porque fuiste mi auxilio,
y a tu sombra, Señor, canto con gozo.
A ti se adhiere mi alma
y tu diestra me da seguro apoyo.
R. Señor, mi alma tiene sed de ti.

mucho de parte de los ancianos, de los su-
mos sacerdotes y de los escribas; que tenía 
que ser condenado a muerte y resucitar al 
tercer día.

Pedro se lo llevó aparte y trató de di-
suadirlo, diciéndole: “No lo permita Dios, 
Señor; eso no te puede suceder a ti”. Pero 
Jesús se volvió a Pedro y le dijo: “¡Apár-
tate de mí, Satanás, y no intentes hacerme 
tropezar en mi camino, porque tu modo de 
pensar no es el de Dios, sino el de los hom-
bres!”

Luego Jesús dijo a sus discípulos: “El 
que quiera venir conmigo, que renuncie 
a sí mismo, que tome su cruz y me siga. 
Pues el que quiera salvar su vida, la per-
derá; pero el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el 
mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué 
podrá dar uno a cambio para recobrarla?

Porque el Hijo del hombre ha de venir 
rodeado de la gloria de su Padre, en com-
pañía de sus ángeles, y entonces le dará a 
cada uno lo que merecen sus obras’’.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 
visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los 
siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios ver-
dadero de Dios verdadero, engendrado, no 
creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación bajó del 
cielo, y por obra del Espíritu Santo se encar-
nó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y 
por nuestra causa fue crucificado en tiempos 
de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá 
fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con el 
Padre y el Hijo recibe una misma adoración 

Símbolo
Niceno-Constantinopolitano

y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica 
y apostólica. Confieso que hay un solo bautis-
mo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mun-
do futuro. Amén.


